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Mucho debe el progreso de un pais, a la aplicaci6n y explo­
taci6n de las Ciencias Náuticas, Holanda y Noruega son íipos 
de países que han fincado en el mar su p1 ogreso inpegable. Ja­
p6n mismo no habria llevado su soberbia hasta donde acabamo, 
de verla, si no hubiese sido ·un pueblo de marinos y de exploia­
dores técnicos de sus mil recursos oceánicos. 

?aises de América, como el Brasil, Chile, Perú y Argentina, 
que hcin llegado a: uq admirable grddo de prosperidad, poseen 
escuadras y flotas mercantes en considerable número de unida­
des.r!os cadetes militares procedentes d.e nuestra Escuela Naval 
de i];racruz, han efectuado, . no pocas veces, prácticas de nave­
gaci6n submarina en unidades chilenas. Y México, triste es con­
fesarlo, pese a su extensi6n de litorales y a la muy providente 
variedad de sus recursos natural~s, apenas si principia a formar 
su Marina, tanto militar como mercante. Sin embargo, s'e advier­
te, de pocos años a esta parte, el propósito oficial y la iniciativa. 
privada de c:ubrir tamaña 11ecesidad.:S 

?or otra parte, nunca faltaron funcionarios, ni hombres de 
empresa, que dejararr de pensar en ese importante renglón y a 
ellos se debe, como vamos a ver, el que México cuente con téc­
nicos, ~an capaces o más que los extranjeros, en la ciencia de 
navegar. puesto que, soportando penurias y haciéndola de ap6s­
toles en muchos casos, determinaron la existencia, hasta nuestros 
días, de Academias Náuticas. 

· En el infonne rendido ante el Primer Con reso Mexicanp er. 
noviembre de 1823 uerra y Ol'tna, ~ 
fa osé Joagu ll e errera, se a a ya e funcionamiento de un; 
Xcaaernia Náutica, en Tep1~. misma que según tengo entendido. 
dejó de existir en 1840. 

Por 1825 hubo, en Tlacotalpan, un Colegio para Estudios de 
Náutica. 

EJ general de Paula Toro, Comctndanle y Gobernador del 
Estado de Campeche, decretó el 13 de diciembre de 1834 el esfo­
blecimiento de la Escuela Náutica de Campeche, que por cierto 
funcionaba ya, en forma extraoficial, desde el 19 de octubre de 
1832. InteresanJe para nuestros días debe resultar saber que tal 
decreto otorg6 trescientos pesos para la compra de instrumentos. 
En el mismo decreto se lijaban algunas obligaciones al Ayun­
tamiento de S-an Francisco de Campeche, pgra el sostenimiento 
del plantel. 

Aunque la falta de profesores determinó que el plantel fun­
cionara con interrupcioneS', podemos decir que su vida normal s,:, 
inauguró el 31 de octubre de 1841, bajo la dirección de don José 
Martín Espinosa y de los Mon,teros. 

Vueltá a clausurarse, los marinos campechanos hicieron cuan-
1o en su mano -estuvo para vclver a darle vida, en julio de 1881, 
bajo la dir~cción de "don Leandro, llamado Pablo, que era pro­
iesor también de algunas asignpturas en el Instituto Campecha­
no'' y al sacerdote Rafael Celarín, que antes de. vestir traje .ta­
lar habla sido navegante· profesional. 

Ya en esta vida de la Escuela, su funcionamiento adquiere 
carácter militar y en el mes de diciembre del mismo año de 1881 
se designa Director al capifán de corbeta Manuel. Batista y queda 
como Subdirector el señor Solazar. Los profesores recibieron gra­
do en la Armada, con carácter de auxiliares. De esta institución 
sallan solamente pilotos, pues en Vergcruz, dentro del CastHlo 

de San Juan de Ulúa, acfuaba y~la Escuela de Maestranza ed; 
Cañao ·fülüros obre_ros"con~parac1oñlecnica y maquinist~s. Los 
pilotines y a¡;pirantes diplomados por las dos escuelas, efectuaban 
su p1áclica a bordo de los vapores de la Compañia Transatlántica 
Mexicana y una vez c·umplidas sus singladuras presentaban su . 
nuevo examen y quedaban fituJados como tei:ceros pilotos o ter­
ceros maquinist<lS, para posteriormente reunir singladuras y pasa! 
por nuevos exámenes has1a llegar a ser lo que ahor()) denomine­
mos Capitán de Altura y Jefe de Máquinas. A fines de 1894 se 
hizo cargo de la Direcci6n de la Escuela de Campeche el espa­
ñol don Higinio Canudas, que estaba naturalizado mexican,o y de 
tal escuela lueron hijos los primeros pilotos m.exicanos, o s-eon 
los padres de los actuales. Y de aquella pléyade citemos al ca­
pitán don Rafael Montalvo, que mandando su bergantín goleta 
"José Ferrer'', sin máquina propulsora, recorrió el mundo, llevando 
cargamentos de palo de tinte y maderas preciosas, ingresan,do 
luego a la Armada, alcanzctndo el grado de Cont'raalmirante. 

Los ma1ü10s campechanos, avezados a la lucha contra el 
mar y el viento, se sen~fan. orgullosos, en sus barcos de vela>, d,, 
llevar ordeando en su popa la Bandera de México, por los Siete 
Mares. Y esa su inquietud, hecha ahora tradición, es la misma 
de nuestros actuales Caballeros del Mar, entre quienes ha vividc 
durante laraos años el autor ~-d~ ~ste modesto ensayo histórico, 

. Por lo que ,hace al Pacifico, ~1882 se fundó la J:scuela Nál 
.!!fa. de_ Mazgtl.sm, que es1uvo a cargo cte1 español nacionalizado • 
m~_x1cano, , don Juan SoJ-er, marino mercante. EJ cqñonero "Méxi­
c? '. fondeado en un estero, por in.útil, fué por largos años el re­
c'.~to de e~ta escuela, hasta una de sus clausuras. En l921 vol-

, •:;'}O · a funcionar, con régimen militar y en 1942 quedó transforma-
da en Es~uela Naval Militar del Pacifico. · 

?or _lo que hace al Golfo de México, antes de ocuparnos de 
~u ?Ionosa Es-cuela Naval deberemos explicar que en 1881 se 
1mp .. antaron en el ~o menos glorioso Colegio Militar de Chapul­
tep~? cursos de marina, para los oficiales de kr Armada (guardias­
mar1n<;s en aquel enton.ces), terminados los cuales pasaban a 
ef~ctuar ~u . pr?cnca en unidades de la Escuadra Española. La 
_primera· ant1guedad o prom.cdón produjo cuatro elementos pi-
lotos, m¡!í:s otro, como ingeniero naval. ' 

En 1889 se estableció en Veracruz la Escuela Naval Militar 
sie:-ido su pimer Director el Capitán de Navío Manuel E. Izagui'. 
rre. Y su_s . r:rimeros alumnos fueren cadefes de Chapultepec, que 
estaban 1mc1ados ya en los cursos a que me he referido antes 
El mismo plantel estableció cursos para marinos mercantes, per~ 
hubo de swipendefse, después, la en.señanza de esta carrera, por 
razones que desconozco. Por otra parte, necesario es advertir qus 
en los contados buques mercaníes mexicanos de aquellos tiem­
pos, la olicialid_ad era española y casi siempre vizcaína. 

La Revolución aport6 una conquista a nuestros marin~ mer, 
can.tes, pues en el articulo 32 de la Constituci6n de 1917 se es• 
!ableció el re~uisito de que los capitanes, primeros oÍi;iales y 
¡efes de máquinas de los barcos mexicanos, deberían ser mexi­
canos por nacimiento, abriéndose con ello nuevos horizontes a 
quie'.1ef': se habían_ dedicado a la profesión de nsivegantes y, 
previendo la necesidad de nuevos técnicos del ramo, los capita­
nes Fernando Siliceo y Tristái: Canales, ~ando co~ alguna ayu­
~e la Cám~ra de ~omerc10 de Veracru~ inauguraron en ene­
ro de 1919 la Escuela ele Comerci"o y ~áutica, que impar¡la las 
carreras de Piloto, Maquinista Naval y Contador Público. Poste• 
riormente la Secretarla de CoriJ.un_icaciones y Obras Públicas pa­
trocirn~ el plantel, que se. denomin6 Escuela Náutica Mercctníe 
en la que se impartió también la enseñanza de la Radiotelegra: 
fia. y de la A viaci6n . 

Los futuros pilotos náuücos tuvieron en su pl_anjel, durant'l 
algunos años, un avión para vuelos· de práctica que, triste es de­
cirlo, nunca I ealizaron por falta de partidas pres·upuestales para 
gasolina. 

Posieriormente se clausuró la Escuela en cuestión, pero por 
gestiones re(llizadas por las organjzaciones de Pilotos y Maqui­
nisias volvió a duncionar, llevando la denominaci6n de Escuela 
NáutÍ'cei Fernando Siliceo, en homenaje a uno de sus fundadores, 
que fué .tc;imbiéf\ apóstol de su funcionamiento. Tengo entendido 
que actualmente cuenta con subvenciones de la Secretarla dg 
Marina y del Gobierno del Estado de VeracrijJ 

Como dato complementario quiero agregar que la cultur-:i 
que se imparte a nuestros marinos, tanto militares coro.o mercan­
tes, bien sean f\avegantes o maquinistas, es en muchos casos 
superior ·a la establecida por muchos países, de la vieja Europa 
inclusive. El autor de este articulo ha tenido la satisfacci6n de 
ver que lobos de· mar, europeos, ·se maravillan de los conocimie11-
tos de un pilotfn mexicanq, en práctica. Y de los razonamiento3 
matemáticos de . uq maquinista, ante un facultativo extranjero, qu'.l 
generalmente conoqe fórmulas y manejos de una regla de cálcu­
lo, sin entender el por qué de tales fórmulas. 

Don Arturo Medina, don Daniel B. R!os, don Rafael Carri6n, don 
Guillermo Le6n Tagle y tantos otros marinos retirados ahora de 
la Armada Nacional, quizá por vaivenes de la polftica, han de- • 
mostrado su capacidad, ante técnicos europeos, np solamente en 
asuntos de la profesión, sino. en otros· que no son precisamente 
náuticos ni militares. Don Alberto J. Pawling es otro técnico del 

.mar, en, casi todas sus especic;il.idades y se puede decir de él, con 
justicia, quo es un Apóstol de la Marina Mercante, puesto que 
jamás omiti6 esfuerzo alguno para impulsarla y para estimula r 
a sus componentes." ' 

Y estoy seguro do que cada Oliciaf de Marina mexicano, lle­
ga al· máximo de esfuerzo sin escatimar sacrificio alguno, para 
'que, aún lejos de la cubiert'a o las máquinas de un buque, qued'3 
su reputación profesit-apl e individual tan bien puesta, como airo­
sa estaria- en la popa de sú barco la Bandera de su P'atria, en 
cualquiera de los Siete Mares•. Y su espíritu de abnegaci6n Y dis~ 
ciplina, que se advertirá en todos los actos de su vida, serán un· 
acfo de presencia do su Escuela 


